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Capítulo 11 
Las críticas a la teoría de la dependencia,  
la filosofía de la liberación y la teología  

de la liberación

Dos autores, entre otros, dan razón de una crítica desde la filosofía de 
lo que han denominado los discursos liberacionistas: Horacio Cerutti-Guldberg y 
Santiago Castro-Gómez. El primero planteaba en 1977, en el IX Congreso Inte-
ramericano de Filosofía Latinoamericana, cómo “los tres discursos se habían es-
terilizado en su productividad” (Castro-Gómez, 1996, p. 15)11. Dice este último 
que el fundamento de la afirmación de Cerutti está en la distorsión que la filoso-
fía y la teología de la liberación hacen de la teoría de la dependencia al separarla 
“del núcleo de reflexión teórica que la sustenta, así como la caducidad de un cier-
to pensamiento ‘cristiano’ que colocaba la fe como exigencia previa para filosofar 
liberadoramente” (Castro-Gómez, 1996, p. 16).

Castro-Gómez hace la crítica desde el envejecimiento de las categorías de 
análisis de los discursos liberacionistas que supone su no correspondencia con un 
diagnóstico contemporáneo que tenga en cuenta las transformaciones socioes-
tructurales que se han dado en el continente. Parte de su pregunta por la vi-
gencia se encuentra en el análisis que hace de las implicaciones que ha tenido el 
derrumbe del Muro de Berlín y la subsecuente ola de reformas de los regímenes 

11	 Corrijo la fecha, dado que revisando otras fuentes, dicho congreso se realizó en 1977 y no en 1979 como 
aparece en el texto de Castro-Gómez, fecha del libro La filosofía en América, donde fue publicado el artículo.
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socialistas de Europa del este, toda vez que “casi todos los discursos liberacionis-
tas estuvieron fuertemente influenciados por la retórica que animó la consolida-
ción ideológica del socialismo” (Castro-Gómez, 1996, p. 16).

Las tesis que según Castro-Gómez (1996)  se ven afectadas por esta situa-
ción son las siguientes:
1.	 Liberación de los oprimidos.
2.	 La tesis de que el imperialismo es el único culpable de la pobreza y miseria de 

las naciones latinoamericanas.
3.	 La fe en las reservas morales y revolucionarias del pueblo.
4.	 El establecimiento de una sociedad en donde no existieran antagonismos de 

clase (p. 16).
Finalmente, se interesa por el “cambio de sensibilidad” que ha producido 

este fenómeno, al plantear que lo que se ha operado en el mundo y, en especial, 
en Latinoamérica es un “desencanto ideológico que permea el tejido entero de 
nuestras sociedades” (Castro-Gómez, 1996, p. 17), en un contexto en el que las 
reformas socioeconómicas no dieron los resultados esperados.

Continuando con esta ya extensa descripción de la propuesta de Castro-
Gómez, con el fin de establecer los puntos de correlato y análisis que supone este 
trabajo, se expondrá en lo que sigue los campos en los que se realiza la crítica, la 
cual es desarrollada por el autor desde un análisis a las críticas de la filosofía lati-
noamericana a la posmodernidad.

Tres son los problemas por abordar: la consciencia, la razón y el sujeto. Y 
cuatro son los clichés que aborda: el fin de la modernidad, el fin de la historia, la 
muerte del sujeto y el fin de las utopías. De fondo hay dos contextos: la legitimi-
dad y legitimación de los discursos y su vigencia analítica.

Al establecer la complejidad de los puntos con que Castro-Gómez reali-
za la crítica a las posturas de los filósofos latinoamericanos, vale la pena sopesar 
estos planteamientos con miras a determinar la postura de trabajo. En primera 
medida, es conveniente afirmar que es válida y necesaria una mirada a la vigencia 
interpretativa de las categorías de análisis de la realidad. Estas categorías no pue-
den ser vistas por fuera del marco epistemológico y metodológico en el que tienen 
sentido. Así, se configura un problema teórico que ha mediado la discusión en 
torno a la tradición y la innovación.
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Algunos, de manera pobre, han deslegitimado los discursos que incorpo-
ran categorías de análisis de pensadores europeos u otras latitudes, sin entrar más 
allá de considerarlos inadecuados por el contexto desde donde fueron creados y 
sobre el que reflexionan. Otros, dados los cambios sociales operados en la rea-
lidad, anuncian la falta de vigencia de estos. Algunos, un poco más cercanos al 
problema, muestran cómo el uso acrítico de las categorías no hace más que repro-
ducir análisis de otros contextos mediante la descripción de fenómenos similares 
que permiten reforzar los corolarios político-ideológicos y de allí encontrar una 
ruta fácil para asimilar las soluciones dadas en ese contexto. 

Aunque algunos de ellos parecen obvios, en el contexto latinoamerica-
no este problema no se deja de lado. Al partir de la preocupación anunciada por 
Marx de la relación entre la estructura y la superestructura, esta última da lugar 
a la legitimación ideológica del sistema, por lo cual debe revisarse críticamente 
y plantear los fundamentos sobre los cuales se debe hacer claridad como opción 
consciente de las rupturas necesarias para operar el cambio en el sistema. Sa-
biendo cómo estos elementos fueron centrales en el debate de los años sesenta y 
setenta, no se puede dejar de lado la influencia que este elemento tuvo en la con-
sideración del problema de las categorías de análisis.

Es evidente que el análisis crítico de Castro-Gómez se constituye en una 
muestra de lo mismo, con otras acepciones y a veces las mismas. Veamos el si-
guiente texto:

Quizá la mejor forma de comenzar a responder estas críticas sea mostran-
do que lo que se ha dado en llamar “posmodernidad” no es un fenómeno 
puramente ideológico, es decir, que no se trata de un juego conceptual ela-
borado por intelectuales deprimidos y nihilistas del “primer mundo”, sino, 
ante todo, de un cambio de sensibilidad a nivel del mundo de la vida que se 
produce no solo en las regiones “centrales” de Occidente, sino también en 
las periféricas durante las últimas décadas del siglo XX. Las elaboraciones 
puramente conceptuales a nivel de la sociología, la arquitectura, la filosofía 
y la teoría literaria serían, entonces, momentos “reflexivos” que se asientan 
sobre este cambio de sensibilidad. Me propongo mostrar, entonces, que la 
posmodernidad no es una simple “trampa” en la que caen ciertos intelec-
tuales que se empeñan en mirar nuestra realidad con los modelos ideoló-
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gicos de una realidad ajena, sino que es un estado generalizado de la cultura 
presente también en América Latina.

Llama la atención el uso de la noción de ideología como falsa conciencia, 
en contraposición con la ideología científica (en otros términos), la cual da cuenta 
de los fenómenos de la realidad con mayor precisión que la primera. ¿No es una 
forma de retrotraer el debate sobre la conciencia e interpretar la visión del mundo 
desde los mismos parámetros de estructura-superestructura? ¿Cuáles serían aho-
ra los topismos desde los que se da cuenta de la relación entre realidad y pensa-
miento sobre la misma?

Castro-Gómez, en diálogo con Roig, plantea que el problema está en asig-
nar a la racionalidad crítica un sujeto crítico capaz de ubicarse en una exterioridad 
que tiene como consecuencia la constitución de un sujeto absoluto que juzga des-
de esa racionalidad trascendental las otras formas de racionalidad. ¿No sería este 
un contrasentido con los fundamentos epistemológicos que le dan origen al deba-
te? El reconocimiento de otras racionalidades que no encuentran legitimidad en 
el sistema dominante es parte del planteamiento marxista trabajado por muchos 
de los pensadores latinoamericanos, en el marco de la problemática del cambio 
social que se ha venido trabajando; por esta razón, se requiere redimensionarlas y 
analizarlas a la luz de cómo se constituyen en elemento de contradicción del sis-
tema, alejándose de la visión hegeliana del espíritu absoluto y la dialéctica como 
movimiento y desarrollo en el cual cada determinación es unilateral y limitada 
e incluye la negación de sí misma. Es conocido el distanciamiento de Marx con 
respecto a Hegel precisamente por establecer al espíritu absoluto como fin último 
del desenvolvimiento de la ciencia, la historia, la naturaleza, etc., y la dialéctica 
como el proceso en el que se desenvuelve; por ello, se ve obligado a redimensio-
nar la noción de dialéctica sacándola de la ontologización a la que la había llevado 
Hegel y poniéndola en relación con una gnoseología que se preocupa por lo que 
realmente deviene, que son las cosas y los fenómenos.

Más que una defensa del marxismo, lo que se quiere aclarar es que no se 
puede fundar la crítica a los fundamentos de su método y epistemología, ponien-
do la crítica en lo que fue precisamente uno de los puntos de reflexión, con una 
salida que permitió, por ejemplo a la teoría de la dependencia, establecer cómo 
hacer el desarrollo de un conocimiento de la realidad latinoamericana que diera 
cuenta de sus especificidades. Planteaba Henrique Cardoso (1970):
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Al revés, pensamos que el saber científico comienza cuando identifica y li-
mita la ideología como forma de explicación y retorna a los problemas, por 
ella encubiertos, para tornarlos proposiciones, que serán registradas por el 
discurso y el análisis científico. Y por otro lado, cuando afirmamos que la 
determinación de la especificidad de la situación latinoamericana permitió 
la proposición de una perspectiva intelectual fecunda, es porque pensamos 
que, en las investigaciones científicamente más relevantes, la búsqueda de 
la especificidad no puede, de ningún modo, ser confundida con la bús-
queda de cualidades singulares a los procesos sociales latinoamericanos, 
supuestamente independientes de estructuras más generales de determina-
ción. Al contrario, su determinación se hizo siempre por un concepto más 
general: el sub-desarrollo (pp. 15-16).

Por tanto, la crítica desde una razón trascendental no cabe, a menos que se 
considere que el carácter del subdesarrollo como una estructura determinante de 
las relaciones sociales por estudiar, en este caso, se constituya en un elemento de 
juicio que defina su carácter moral. Incluso Cardoso dice que la primera revisión 
que debe hacerse es la de las explicaciones marxistas que intentaron detectar en 
la realidad latinoamericana las relaciones entre clases planteada por la teoría, y 
simultáneamente hallar que cumplen el mismo papel histórico. 

Es importante insistir en que la ciencia no es independiente de la ideolo-
gía ni de la política, por lo que el aparato conceptual debe cumplir con dos pre-
supuestos: el de revisarse a sí mismo y el de colocar como horizonte de sentido la 
problemática sociopolítica que le subyace al análisis. Cardoso (1970) ve la visión 
positiva de la racionalidad crítica en la capacidad de resistencia a las formas de 
organización “que le impiden al ser humano ser sujeto de su propia vida” (p. 41). 
Con Cardoso se insiste en que el método crítico debe incluso ser crítico consigo 
mismo (el método crítico-marxista), en la medida en que ve que el proceso social 
de construcción del conocimiento implica las contradicciones que le impedirían 
incluso hacer dicha resistencia.

Debe quedar claro que este nivel de reflexión no hace parte de una co-
munidad académica articulada que pasa por dichas precisiones, por lo cual no 
se puede constituir en la conciencia de una sociedad. Por el contrario, con estos 
desarrollos, los grupos que participan de estos planteamientos, con mayor o me-
nor nivel de aproximación a sus fundamentos, encuentran una forma específica 
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de acción política que entra en debate con otras formas de comprensión y acción 
política, que en un proceso largo logran consolidar una amalgama de conceptos 
estructurantes de la realidad que inciden en las formas de relacionarse y actuar 
los grupos sociales en su conjunto. Esta complejidad de discursos y sentidos que 
se le atribuyen a la acción son los que en última instancia darían razón del hori-
zonte de sentido en el que se movió una época, y cómo influye en las siguientes.

Así, el proceso de legitimación de los discursos deja de ser un problema de 
su legitimidad que respalda una u otra forma de asumir un sistema, o de la conse-
cuencia con que la realidad social da cuenta de estos, sino que el proceso sociopo-
lítico pone en la pista de las relaciones hegemónicas que distintos discursos tienen 
en términos de la explicación que se puede dar de la acción social en su conjunto.

En esa medida, puede arriesgarse ya una respuesta respecto al análisis que 
hace Castro-Gómez de las implicaciones que tuvieron las reformas a los regíme-
nes socialistas en Europa del Este sobre los discursos liberacionistas de Latino-
américa. No es consecuente proclamar una pérdida de legitimidad o vigencia, 
aun cuando medios masivos e intelectuales de diversas posiciones teóricas lo pro-
mulguen mediante el recurso argumentativo de que la prueba de su pertinencia 
se hallaba en los contextos que lo pudieron poner de manifiesto. Estos sería des-
conocer su mismo proceso metodológico de analizar cuáles son los presupuestos 
que realmente se están analizando. Además, asumir la posmodernidad como el 
discurso crítico que da razón de los cambios operados en la realidad, ¿no es llevar 
a una unidad discursiva, que se pretende poliforme, la capacidad de dar explica-
ción a fenómenos que se asumen generales en pervivencia con otras formas de 
asumir la cultura?

El discurso de la dependencia trató de distanciarse de otras opciones de 
desarrollo y de análisis, consecuentes con la observación metodológica que plan-
teaba que los fenómenos particulares no podían ser analizados desde la categoría 
del modo de producción, sino solo desde la de formación social. La primera podía 
llevar a tratar de asimilar los procesos generales y, por tanto, teóricos del capita-
lismo a tendencias de todos los grupos sociales. La segunda obligaba a pensar las 
relaciones particulares, conocerlas a profundidad, y a partir de allí comenzar a 
plantear las propuestas necesarias para avizorar el camino por seguir.

Esto llevó, por ejemplo, a muchos intelectuales de izquierda a debatir sobre 
si era necesario que los países de Latinoamérica lograran un despliegue capitalis-
ta tal que desarrollaran las condiciones para el cambio social (la crisis interna del 
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sistema) o que, como había sucedido en la Unión Soviética, el cambio se podía 
acelerar por la vía revolucionaria política. Se hacían descripciones sobre la per-
vivencia de formas precapitalistas de producción, al tiempo que se planteaba la 
transición demográfica como una señal sin equívocos del signo del desarrollo ca-
pitalista con sus consecuentes problemas sociales.

El análisis de la teoría de la dependencia que puede hacerse hoy en día con-
siste en dar una mirada a los avances que se logró al abordar (con la información 
disponible y con la que se construyó a partir de los diseños investigativos y meto-
dológicos que dieran cuenta de otras variables tradicionalmente no contempladas 
por la investigación y estadísticas tradicionales) una realidad compleja como la 
latinoamericana, con experimentos democráticos y autoritarios de muy diverso 
tipo. El que tuviera un pasado que estableció estructuras similares de organiza-
ción sociopolítica y económica (dada la colonización española) permitía plantear 
un elemento adicional al problema de la teoría social y a los planteamientos filo-
sófico-epistemológicos del cambio; por ejemplo, el que se pudiera dar cuenta de 
las homogeneidades y diferencias del desarrollo, poniendo sobre el tapete el papel 
que la historia de los pueblos desempeña incluso cuando se supone un pasado co-
mún. Esto permitió aumentar la claridad de la influencia que tuvo el pasado ante-
rior a la conquista, según los tipos de civilización encontradas y las características 
del proceso de conquista; por ello, esta dinámica debe dar pistas de cómo ha con-
tinuado el proceso de reflexión sobre los problemas latinoamericanos, sin caer 
en lugares comunes, más aún cuando dicha teoría logró tal institucionalización 
que pudo tener personas en todo el continente recabando información, sistema-
tizándola, poniéndola en común, desarrollando planes integrales que trataran de 
paliar los problemas estructurales y que dieron claridad a muchos sobre el papel 
político-social que podían desempeñar en sus contextos particulares para romper 
gradualmente con lógicas de dominación

De ahí que la crítica que responde Castro-Gómez a Pablo Guadarrama en 
torno al progreso social y linealidad de la historia parta de un halo de confusión 
sobre el problema. La frecuente crítica al teleologismo de la modernidad se le atri-
buye a todas las expresiones de pensamiento a que dio lugar, desconociendo los 
planteamientos que incluso luchaban contra este proceso. Como se explicaba an-
terioremente, la crítica de Marx a Hegel estaba precisamente en el supuesto des-
envolvimiento del espíritu absoluto que solo podía llevar a una circularidad y, por 
ende, a la legitimación del sistema. Por eso, el cambio que supone la dialéctica, 
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bien entendida por muchos latinoamericanos, es que el descubrimiento de las 
contradicciones (como problema de conocimiento) existentes y comprendidas a 
partir del análisis del proceso histórico es el que permite analizar el devenir y las 
posibilidades del desarrollo futuro no como punto fijo, sino dependiente de las 
decisiones humanas que participan del cambio. 

Lo que retoma Castro-Gómez de Guadarrama debe entenderse más en el 
sentido de que todo paso en el desarrollo de los grupos sociales depende de las 
condiciones existentes y de que los saltos cualitativos no son soluciones mágicas, 
sino que responden a las posibilidades tanto materiales como ideológicas del gru-
po social en su conjunto. En ese marco se pueda hablar de si Latinoamérica puede 
o no dar el paso a la posmodernidad; pero esto, a decir verdad, queda como una 
crítica descontextualizada en los dos puntos tratados anteriormente: por el lado 
de suponer que la posmodernidad es el signo de los tiempos y el siguiente paso 
necesario del desarrollo de la humanidad (teleologismo), y por el de suponer que 
expresiones particulares de poliperspectivismo, de pluralidad, la lucha contra el 
pathos ilustrado de la modernidad, etc., son muestra de la entrada a la posmoder-
nidad del continente latinoamericano para establecer el diálogo con Europa en 
igualdad de condiciones, dado que se expresa un fenómeno real de características 
similares.

Allí se cae en lo mismo que se está criticando. En términos metodológicos, 
se requiere hacer una construcción de teorías que den cuenta de lo social y que 
impliquen los cambios del desarrollo socioeconómico, político y cultural de nues-
tro continente, en contraste con las europeas. No se trata de ver qué categorías 
expresan mejor una realidad que no se aborda en términos concretos, que parece 
ser la consecuencia de la forma de construcción de discurso que se trata de legiti-
mar; por el contrario, la recuperación de las pequeñas historias pareciera quedar-
se en aquellas que dan cuenta de la reflexión individual, y no de las que son fruto 
del entramado social particular con sus diferentes expresiones y contradicciones.

Lo que se ve en la crítica de Castro-Gómez como recuperación de las crí-
ticas que hacen carrera en el entorno latinoamericano es una argumentación que 
parte de resaltar momentos del desarrollo de la filosofía de la liberación, de la 
teoría de la dependencia y de la teología de la liberación; argumentación que des-
conocen que ellas mismas han evolucionado no solo en su expresión filosófica, 
sino también en el marco de la acción social. La confrontación como actitud de 
destacar lo propiamente latinoamericano (el trillado problema de la identidad) y 
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las categorías dicotómicas centro/periferia y dominación/liberación hace parte 
de un reduccionismo conveniente que deja de hacer seguimiento a los cambios 
metodológicos y epistemológicos que se deben operar para continuar el trabajo 
responsable del análisis y proposición frente a la problemática latinoamericana12.

Es importante tratar un último punto en torno a las utopías. Es clara la 
sensación de la falta de utopías en el periodo actual, como nos dice Castro-Gó-
mez. Allí, debe decirse, el sistema capitalista ha logrado generar una imagen de 
que el “cambio de sensibilidad” se ha dado y que son pocos los que creen que par-
ticularmente el socialismo es la salida a los problemas sociales que el capitalismo 
genera y que el neoliberalismo viene agudizando; sin embargo, las conclusiones 
que se sacan no son las correctas.

El problema no es nuevo, y la diferencia es que había volcado esperanzas 
en los resultados de Europa del este por ver sistemas políticos que presentaban la 
apuesta por el modelo socialista como parte de su discurso ideológico. Con todo, 
la polarización del mundo hizo que ninguno de los modelos mantuviera las ló-
gicas de desarrollo que se propuso, al punto que expresiones como la de los no 
alineados suponía una crisis del modelo bipolar y llamaba la atención sobre la ne-
cesidad de analizar otras alternativas. Así como el discurso sobre el socialismo, el 
comunismo y el anarquismo en Latinoamérica puso a sus impulsores en la tarea 
de tratar de hacer propuestas que dieran solución a los problemas sentidos, estas 
sociedades trataron de hacerlo con resultados disímiles que no pueden ser leídos 
como derrota. En Latinoamérica se tiene claro que no basta con llegar al poder, 
con posicionar doctrinas que pongan lo social por encima de los criterios econó-
micos si no se logra resolver el problema de la sostenibilidad económica, social y 
política de las propuestas. La fortuna de la ruptura de la opción socialista está en 
que la confianza popular en lo que otros pueblos hicieran para replicarlo se per-
dió, y puso nuevamente al intelectual como al práctico social, al filósofo como al 
obrero y campesino, al político como al votante. Además, tal ruptura puso a pen-
sar en cuáles podían ser las opciones de sistema social que podrían dar respues-
ta compleja a las diferentes problemáticas que atañen a Latinoamérica; muchos 
pueblos vieron que los simbolismos de paz como ausencia de guerra son simples 
eufemismos frente a la violencia estructural; tema de la pobreza volvió a ser parte 

12	 Ver el análisis que hace Samour (2005), cuando realiza las mismas críticas, incluida la de Castro-Gómez, 
para mirar luego la propuesta de Ellacuría y su actualidad.
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de la agenda de lo público, al lado de la sostenibilidad ambiental, las economías 
regionales, el problema de los mercados, el problema de la redistribución de la 
riqueza, etc. Es decir, problemas que tienen viejos nombres amerita caracterizar-
los para ver su dimensión actual y ver qué salidas son posibles de construir. Ello 
requiere reestructurar tanto la teoría económica como la social, complementada 
hoy con nuevos elementos metodológicos que hacen viables propuestas de fondo.

La experimentación social no se detiene y no es uniforme. Siendo conse-
cuentes con la propuesta aquí desarrollada para el análisis de la problemática, la 
revisión más minuciosa de la realidad podrá ayudar a la filosofía a dar cuenta más 
precisa de los problemas por reflexionar en nuestro presente. Esto se constituye 
en un llamado a la interdisciplinariedad como camino a la transdisciplinariedad 
que no haga perder al ciudadano latinoamericano en el camino de la especialidad 
árida (hay otras necesarias aún), sino que lo ponga en el horizonte de una pro-
puesta creativa.
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Conclusiones

Esta tesis comenzó con la preocupación por cuáles eran las implicacio-
nes epistemológicas frente a la acción en torno a los conflictos latinoamerica-
nos de dos tipos de discursos representativos: aquellos que como la teoría de la 
dependencia abordan la comprensión específica del conflicto latinoamericano, 
para desde allí derivar indicaciones para el cambio social de la situación histórica 
concreta; y aquellos que como las teorías de la paz optan por la comprensión de 
procesos que se puedan generalizar para las diferentes situaciones en los que el 
conflicto se hace presente. 

En un contexto en el que aún muchos consideran que la ciencia se plan-
tea en su realización histórica como universal, es decir, adecuada a los diferentes 
contextos geográficos e históricos, preguntarse desde la filosofía latinoamericana 
por esta distinción en el tipo de discursos teóricos, científicos, conceptuales, etc. 
(estas mismas categorías de clasificación se ponen hoy en día entre comillas), se 
convierte en una pregunta necesaria, más si su función es establecer el carácter 
específico del pensar y realidad latinoamericanos. 

Esta es una forma de mostrar cómo el colonialismo intelectual, al desca-
lificar otros conocimientos y saberes, insinúa su falta de veracidad, pertinencia y 
validez. Con él, y con la aceptación de dicho colonialismo, se ocultan los aportes 
que Latinoamérica le ha hecho a la ciencia universal, a la altura de su conoci-
miento y a la capacidad de respuesta a los problemas complejos de su realidad, al 
punto de llegar a modificar la concepción de realidad de otras latitudes y la rees-
tructuración de sus métodos y formas de hacer ciencia.

Por tanto, con los capítulos y temas aquí trabajados se encontró una co-
munidad discursiva de muy distintos orígenes, pero con fundamentos y formas 
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muy cercanas de leer la realidad; disímiles por estar en la institucionalidad y fue-
ra de ella, por tener orígenes en la academia o el escenario político-científico, o 
por provenir de la institucionalidad eclesiástica y de los movimientos insurgen-
tes. Sin embargo, todos, sin excepción, se cuestionan por el tipo de conocimiento 
que construyen y su función social; todos se plantean la necesidad de restituir la 
dignidad al hombre latinoamericano y afrontan su discusión con las teorías clási-
cas para distinguir las propias. De todas se puede decir hoy que incidieron en la 
estructuración política, económica, social y religiosa de las instituciones que ac-
tualmente son determinantes de la vida social y la calidad de esta. 

Siguen sin resolverse muchas de las problemáticas identificadas desde esa 
época; sin embargo, dado que sus discursos no son hegemónicos, en cuanto do-
minantes, sino hegemónicos en cuanto permanentemente presentes en el campo 
del cambio social latinoamericano, como se podría plantear con Mouffe y Laclau, 
muchas de las cuestiones siguen en el debate público, en la tensión de fuerzas por 
cuál discurso direcciona la acción social, en qué momentos y para qué grupos 
sociales. Esta es una forma de hacer ver que desde la filosofía política se pueden 
identificar otras formas de comprender cómo se estructura la realidad y el papel 
que desempeñan los discursos en dicha estructuración, lo cual se transforma en 
principios y formas de actuar de forma permanente, pero con lecturas de largo 
aliento, redimensionadas para cada contexto espacial y temporal. 

En el contexto político latinoamericano, los autores que dieron lugar a la 
teoría de la dependencia se atrevieron a posicionar marcos conceptuales y teóri-
cos para la interpretación de la realidad latinoamericana que rompían con las es-
tructuras tradicionales de interpretación de las relaciones entre los Estados, tales 
como la necesariedad de la estructura centro-periferia, la división internacional 
del trabajo, los modelos lineales de desarrollo. Esto, para su momento, implicaba 
poner en juego dinámicas de desarrollo económico alternativas, que muy posible-
mente la estructura de las economías fuertes irían a impedir que se dieran en sus 
cercanías, lo cual vale tanto para el modelo centrado en los Estados Unidos como 
para aquel que estaba centrado en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

Así, en medio del conflicto que implicaba la guerra fría en el mundo, di-
ferentes movimientos sociales e institucionales hacían frente a las problemáticas 
que les atañían, generando propuestas, entre las cuales está la teoría de la de-
pendencia, que adquirió relevancia, nombre y reconocimiento. Tales propuestas 
buscaban ser pertinentes con el contexto que intentaban transformar, a fin de que 
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quienes estuvieron en esos procesos pudieran darse cuenta de la pertinencia con 
que atendían las situaciones tanto cotidianas como estructurales de sus regiones 
y países.

En la revisión de los textos sobre los que se centra el presente libro se en-
cuentra que son muchas las propuestas de los años sesenta y setenta que hoy en 
día se han desarrollado en el marco de varias instituciones sociales. Por ejemplo, 
en el documento del Consejo Episcopal Latinoamericano se plantea la idea de 
una “educación liberadora” como condición necesaria para el cambio social en 
Latinoamérica, que logra concreción en la propuesta de Paulo Freire y de allí ha-
cia muchas otras propuestas de pedagogía crítica que se ponen en juego en varia-
dos entornos educativos. Es imposible pensar hoy escuelas rurales que no tengan 
como marco el debate sobre la escuela nueva, la necesidad de incorporar el con-
texto del campesino en el proceso de enseñanza-aprendizaje y otros principios de 
ruptura frente al educacionismo o pedagogías tradicionales que exacerbaban la 
importancia del saber como producto abstracto.

También se ve que el problema de la reorganización de la estructura social 
—evidenciado en los análisis de la teoría de la dependencia como un aspecto de 
la ideologización que ocultaba los verdaderos procesos de acceso a los recursos— 
encuentra en los intelectuales de izquierda y centro, en la Iglesia católica y en las 
guerrillas propuestas de reorganización que no han sido descartadas por su origen 
y más bien han llegado a ser estructuras vitales en la consolidación de la matriz 
política. Su creatividad ha llevado a un proceso gradual de institucionalización, 
como hoy se ve en las juntas de acción comunal, en el cooperativismo agrícola y 
de servicios, en algunas facetas de los movimientos sociales tradicionales, en fin, 
en formas organizativas intermediarias en la relación de la sociedad con el Esta-
do (sus formas de gobierno), que hoy hacen más complejo el análisis de los me-
canismos mediante los cuales los diferentes grupos sociales logran posicionar sus 
intereses y acceder a algunas de sus aspiraciones.

Con este marco, que a la que vez muestra una síntesis de la relevancia del 
tema en el concierto latinoamericano, se pone de presente el papel de conoci-
miento y una mirada específica de él en las transformaciones sociales latinoa-
mericanas, su función social, para a continuación profundizar en seis aspectos 
desarrollados a lo largo de la tesis, que en términos de conclusión serán abordados 
relacionalmente.
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Consecuencias epistemológicas

La más relevante consecuencia de los análisis realizados se expresa en que 
las teorías modernas para la resolución de los conflictos se enfocan principalmen-
te en la negociación y sus derivados, que en términos de la teoría implica consi-
derar que es en las relaciones micro y determinadas por la acción de los agentes 
donde se realizan las modificaciones necesarias para la resolución de los conflic-
tos sociales. Por otro lado, los escenarios analizados para la época de los años 
sesenta y ochenta expresan una relación muy fuerte con las teorías que funda-
mentan el cambio social en elementos de la estructura; por tanto, la función que 
cumplen los agentes es de movilización y no directamente la solución, dado que 
los cambios, según esta interpretación, son hechos por los pueblos en su conjun-
to al trabajar sobre los problemas y diferencias significativas que tienen distintos 
actores sociales en el marco de relaciones de poder que no son abstraídas para dar 
una sensación de igualdad en las negociaciones.

Como lo muestra Fisas, gran parte de los teóricos de la paz y de la resolu-
ción de conflictos manejan un discurso que se puede clasificar en dos tipologías: 
una de ellas se relaciona con su fundamentación en corrientes teóricas de carác-
ter normativo (Fisas, 1987, p. 78). La otra, que tiene de fondo un componente de 
crítica, y retomando a Philippe Braillard, plantea el carácter seudocientífico, en 
especial para quienes, basados en las teorías de los sistemas, tienden a hacer de-
fensas del statu quo (Fisas, 1987, p. 78).

En ese sentido, la principal consecuencia epistemológica proviene de la 
concepción de ciencia. La búsqueda de un conocimiento sistemático sobre la gue-
rra y la paz, como se lo plantean los teóricos de la paz y la resolución de los 
conflictos, construye un discurso que en variados contextos termina siendo di-
fundido y asimilado como conocimiento esquemático. Así, se distancia del per-
manente y necesario análisis con fundamento histórico de los fenómenos sociales.

Es importante resaltar que en la discusión que aquí se propone, una posi-
ción frente a estas teorías del conflicto se distancia en la lectura del papel de los 
actores sociales. Las teorías de la dependencia y críticas en el periodo estudiado 
coinciden en mirar al hombre en su contexto, que frente a él actualiza su saber y 
actúa, y por tanto, le es casi imposible repetir y replicar. El conocimiento norma-
tivo y esquemático, aunque manifiesta no pretenderlo, procura construir saberes 
universales aplicables a muchas realidades. De esta forma, facilita diagnosticar 
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y pensar los fenómenos de la violencia, pero no necesariamente actuar frente a 
estos.

Por ello, en términos epistemológicos se observa que se le contraponen co-
rrientes fundamentadas en la investigación histórica. Incluso hay que delimitar 
esta en cuanto se distancia de aquella historiográfica para centrarse más en la que 
se deriva de la ruptura que hace la escuela de los anales, en la que la perspectiva 
de los tiempos históricos, la larga, mediana y corta duración, permiten abordar la 
explicación más desde las tendencias y caminos, lo que lleva ineludiblemente a la 
acción política. La historiográfica se queda en describir los hechos y moldear el 
pensamiento sobre la realidad y la necesariedad de sus instituciones.

Otro distintivo importante se establece por el carácter de la investigación 
en las teorías del conflicto. Se nota una gran preocupación por los causantes de 
la violencia más que por las causas. Esto connota la gran influencia que tienen de 
los modelos conceptuales de los teóricos de la guerra. En ese sentido, y como se 
planteaba anteriormente en relación con el lenguaje seudocientífico, se encuentra 
cómo se privilegia el mecanismo de la abstracción como eufemismo para acusar 
y buscar culpables.

La lectura de la realidad como constituida y desarrollada entre actores so-
ciales que están implicados frente a los procesos de paz en términos de igualdad 
respecto a la problemática social se distorsiona en las teorías de la paz y los proce-
sos de paz que desde allí se derivan, al igual que el papel de los mediadores como 
imparciales. No tener opción explícita frente a los actores involucrados promueve 
la confianza, pero puede no atender los problemas de fondo que hay que resolver. 
En este sentido, las posiciones de los diferentes actores sociales en torno a los que 
se caracterizó la época de los sesenta y ochenta muestran que la lectura de la rea-
lidad requiere una supervisión epistemológica de carácter político-social, por lo 
cual expresiones de la Iglesia —como la opción preferencial por los pobres—, la 
relación entre pobreza y desarrollo en la teoría de la dependencia o la noción de 
pueblo entre los intelectuales que fundamentan la acción de la guerrilla muestran 
la necesidad de una concepción de realidad que en la ciencia igualmente no pue-
de ser ingenua.

Finalmente, las teorías de la paz ofrecen una perspectiva de punto cero 
frente a los conflictos, que por lo mismo reducen su papel transformador de la 
realidad. Por ello, se insiste en este trabajo en resaltar el papel que los discursos 
analizados tienen en dicho cambio de las estructuras sociales como directrices 
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para la acción de grupos sociales amplios, no necesariamente desde la perspectiva 
de organizaciones o movimientos sociales, sino muchas veces como filosofía de la 
vida o, en otros términos, concepción de mundo.

Sobre la concepción de conflicto

Los cuatro textos establecen la fuerte relación entre la crisis institucional 
de la época y el conflicto social latinoamericano. La teoría de la dependencia y 
la teología de la liberación ponen énfasis en las condiciones sociales del pueblo 
latinoamericano como situaciones sin resolver que, en esa medida, presionan el 
cambio. Cardoso y García ponen de relieve cómo la falta de respuestas por parte 
de los sectores sociales que controlan los gobiernos se plantean en la disyuntiva 
de represión o revolución. Las guerrillas plantean desde las condiciones sociales 
existentes la caracterización de la situación revolucionaria y desde la inviabilidad 
de la lucha pacífica la necesidad de la lucha armada, sin abandonar otras formas 
de lucha.

Como se puede observar, la crisis es básicamente un diagnóstico sobre la 
generalización de la pobreza en un contexto de discursos de desarrollo y eviden-
cias de crecimiento económico no redistribuido para la solución de los problemas 
de amplias masas de la sociedad. Es una identificación que las conductas de los 
gobiernos y la economía no van a atender de forma natural esta problemática; por 
tanto, hay que producir hechos de muy diversa índole para provocar el cambio.

La concepción de conflicto generalizado a toda la sociedad no es explica-
do por el carácter violento del ser humano, como aparece en los discursos más 
extremistas sobre las causas del conflicto, sino que es asumido coherentemente 
desde su carácter social, así se pueda expresar en situaciones particulares, como 
la violencia doméstica, el conflicto generacional entre viejos y jóvenes, las tomas 
de tierras, la delincuencia, la corrupción de cuello blanco. Precisamente es defi-
nido como conflicto porque no presenta salidas institucionales para su resolución.

Frente a los hechos para afrontar el conflicto, la necesidad de organizar 
la sociedad se convierte en una prioridad para no desembocar en una violencia 
generalizada e incontrolable y que, por ello, no se pueda caminar en soluciones 
reales y de fondo a dicha problemática social. Evidenciar que el problema no es 
local, sino latinoamericano y del tercer mundo, invita a que dicha organización 
tenga ese mismo carácter internacionalista. Todos los textos llaman la atención 
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sobre este punto. Es un fenómeno difundido en la región, pero su solución no es 
local. Ante esa evidencia, es imposible no acudir a lineamientos teóricos de ca-
rácter estructuralista.

La organización para el Episcopado Latinoamericano parte de la confor-
mación de las comunidades de base como vanguardia de la transformación, pero 
acogiendo las encíclicas papales promovía una gama amplia de formas de organi-
zación de los sectores populares que les permitiera canalizar sus demandas, pero 
primordialmente servir de base para la defensa de la dignidad humana, como lo 
vimos anteriormente, en cuanto es uno de los fenómenos de resistencia al princi-
pal efecto del desarrollo capitalista en la forma en que venía dándose.

La visión laica caminaba por una senda similar, donde el eje estuvo en 
los movimientos sociales tradicionales, pero con un gran dilema por la violen-
cia reaccionaria bastante cargada de represión, como lo evidencian las diferentes 
dictaduras militares latinoamericanas, dilema entre la vía institucional o la revo-
lucionaria. Es decir, la visión del conflicto implicaba violencia, y en este caso se 
estaba recibiendo violencia; por tanto, no se descartaba la opción violenta, como 
expresión de la legítima defensa; sin embargo, el objetivo era siempre institucio-
nalizador, y de allí la gran relevancia de la Revolución cubana como vía para su-
perar el conflicto y dejar el camino expedito para resolver de la mejor manera el 
problema social. He allí el escenario en el que se caracterizaba la concepción de 
conflicto como potencialidad estructuradora de nuevas realidades.

No se puede negar que para el periodo estudiado aún es muy fuerte la vi-
sión del conflicto social como lucha de clases; pero como se pudo ver en los di-
ferentes textos, se busca otro tipo de respuestas que permitan abordar más de 
fondo la explicación de la situación social, para de allí derivar opciones reales de 
resolución. De allí que el discurso de la dependencia diera cuenta más específi-
ca de la problemática latinoamericana. En la segunda Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano se enfatiza en el condicionamiento de “estructuras 
de dependencia económica, política y cultural con respecto a las metrópolis in-
dustrializadas que detentan el monopolio de la tecnología y de la ciencia” (Epis-
copado Latinoamericano, 1968, p. 8). De ese marco derivan sus otros intereses de 
reflexión, frente a la crisis moral de los jóvenes, el conflicto generacional, la pro-
blemática por ser abordada en la educación y, en general, la necesidad de atender 
los diferentes escenarios de la vida social.
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Como se vio en el texto de Cardoso, este énfasis sobre la incapacidad de las 
teorías del desarrollo y las funcionalistas de captar el problema del subdesarrollo 
por el énfasis economicista también da cuenta de cómo la concepción del conflic-
to es multidimensional y compleja, por lo que es imprescindible diagnosticarla en 
todos sus ámbitos; es decir, se requiere una teoría de la sociedad que involucra la 
comprensión del conflicto.

Aunque Galtung en su desarrollo conceptual sobre las teorías de la paz dis-
tingue la violencia estructural de la violencia directa, ha sido desafortunado cómo 
los teóricos de la paz lo han convertido en un clisé que sirve para clasificar las ac-
ciones, pero muchas veces no para comprender los fenómenos en su complejidad.

Sobre la concepción de cambio social

La concepción de cambio social solo puede consecuentemente derivarse de 
la concepción de conflicto antes descrita. En esa medida, con fundamento en el 
conocimiento de la realidad latinoamericana, la concepción de cambio social está 
imbuida de propuestas de transformación social y vías específicas para lograrlo 
en los diferentes tipos de discurso. Es aquí donde mejor se evidencia la función 
social que se busca cumplan estos discursos, como se indagaba en el objetivo ge-
neral de la investigación.

Lo que tienen en común los diferentes discursos que le sirven de correlato 
histórico a la teoría de la dependencia entre los años sesenta y ochenta es pensarse 
desde un fundamento científico, preocuparse y proponer una dimensión integral 
del cambio y poner distancia con el determinismo económico predominante en 
la época; por último, estos discursos permiten pensar una propuesta de matriz 
sociopolítica adecuada al cambio social, que fue particularmente similar para los 
diferentes discursos, al igual que rescatar el pensamiento latinoamericano como 
fundamento de la conciencia política liberadora.

Se mostró cómo la noción de cambio social implicaba la superación de la 
dependencia económica y social, lo cual es patente en los cuatro discursos; pero lo 
interesante es la relación que esta noción asume con las categorías de autonomía 
y solidaridad. Si bien se encuentra en discursos como el de Naciones Unidas el 
precepto del respeto por la autonomía de los pueblos, esta es comprendida frente 
al conflicto como la libertad que tienen los Estados por definirse sus reglas y to-
mar las decisiones que consideren pertinentes para resolver sus asuntos internos; 
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sin embargo, a la luz de la teoría de la dependencia suceden dos cosas: primero, 
se evidencia que ese respeto por la autonomía de los pueblos no ha sido más que 
una falacia, dada la permanente intervención directa e indirecta de las potencias 
económicas de las diferentes regiones; segundo, es claro que es una problemática 
estructural que va más allá de la interdependencia de las economías, por ser un 
problema en el que la autonomía no se logra localmente, sino en el contexto de las 
relaciones internacionales. De allí que en todos los discursos subyazca la propues-
ta de la integración latinoamericana como condición necesaria para el alcance de 
mayores niveles de autonomía, en función de lograr las transformaciones sociales 
identificadas. Solo mediante la solidaridad, y no la competencia, se podrá funda-
mentar un desarrollo que jalone a los pueblos latinoamericanos en su conjunto.

En relación con el Episcopado, se veía que el cambio social está signado 
por la promoción humana que implica la justicia social, en la medida en que pro-
mueve el logro de las aspiraciones legítimas de las necesidades de los pueblos e 
implica la paz como resultante de un orden justo, el desarrollo integral del hom-
bre y un quehacer permanente fruto del amor y la solidaridad humana.

Al igual que la teoría de la dependencia, consideran que los cambios brus-
cos o violentos de las estructuras serían falaces e ineficaces (Episcopado Latino-
americano, 1968, p. 11), por lo que conciben que el cambio debe hacerse desde 
adentro. Para ello son necesarias la toma de conciencia, la preparación adecuada y 
la participación. Por eso, para el logro de estos objetivos proponen la pertinencia 
de una educación liberadora, a partir del principio de que el hombre debe ser su-
jeto de su propio desarrollo, y es mediante la conciencia de su capacidad transfor-
madora que el hombre se hace responsable de su éxito o su fracaso. Sin embargo, 
para ello se requiere la participación activa de amplios sectores de la sociedad, y 
en ambas metas atribuye un papel significativo a los medios de comunicación de 
masas, instrumento de la promoción del hombre y de los pueblos hacia los valores 
de justicia, paz, educación y familia, especialmente en un papel central:

Sensibilizar la opinión pública en el proceso de cambio que vive Latinoa-
mérica; para ayudar a encauzarlo y para impulsar los centros de poder que 
inspiran los planes de desarrollo, orientándolos según las exigencias del 
bien común; para divulgar dichos planes y promover la participación activa 
de toda la sociedad en su ejecución, especialmente de las clases dirigentes 
(Episcopado Latinoamericano, 1968, p. 63).
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Este mismo tema de la participación es enfocado por García (1971) desde 
la perspectiva de la necesidad de un Estado de representación popular dado el 
precario funcionamiento del “Estado representativo”; es decir, hay un plantea-
miento de consolidar la democracia desde los principios atribuidos a esta desde 
diferentes ámbitos de la filosofía política, pero que en especial permita constituir 
una “sociedad moderna, fluida, abierta y dinámica” (García, 1971, p. 47). Como 
idea fuerte está la necesidad de transformar formas precarias de la administración 
de lo público hacia estructuras y “mecanismos capaces de movilizar el esfuerzo 
interno hacia objetivos estratégicos de desarrollo” (García, 1971, p. 47). Este au-
tor, recurriendo a Gino Germani, teórico de la dependencia, plantea que se re-
quiere superar la “democracia de participación limitada”.

En el caso de las guerrillas, la transformación pacífica fue un camino cerra-
do por la intransigencia de las oligarquías y por la reacción represiva del gobierno. 
Sin embargo, en términos de la propuesta atribuye al partido político el carácter 
de vanguardia, tanto frente a la concientización, como en la formación de los cua-
dros, como escenario de concertación de los planes de acción y como medio de 
articulación real con sus representados. De allí que se plantee lo siguiente:

No es la democracia el camino de la revolución sino la revolución el camino 
de la democracia. Solo la conquista revolucionaria del poder permitirá ins-
taurar formas de gobierno que garanticen los intereses generales del pueblo 
y de la nación colombiana (Indal, 1972, p. 127).

La distancia decisiva con las teorías de la paz se encuentra en proponer un 
modelo de sociedad. El carácter universalista de las primeras les impide ser pro-
positivas en este nivel. Tiende a convertirse, por lo tanto, en una técnica, frente 
a los otros discursos que tienen un propósito estructurador de la visión de futuro 
y por ese camino establecen prácticas sociales adecuadas para lograrla. Son dos 
niveles de conocimiento y de acción diferentes y allí radica la capacidad trans-
formadora real de los conflictos de la teoría de la dependencia, la filosofía de la 
liberación y la teología de la liberación. Incluso la propuesta de las guerrillas se 
plantea, en un marco del uso de la fuerza física, un modelo y estructura de cam-
bio que es necesario atender de cara a la situación concreta de varios de los países 
latinoamericanos, que aun hoy se tienen que plantear el cambio social en medio 
del conflicto armado.
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Concepción de hombre

La filosofía latinoamericana tiene como uno de sus ejes de reflexión la con-
cepción de hombre que se devela en el pensar del continente. Esta preocupación 
es evidente en los textos tomados para el análisis, pero adicionalmente, y de forma 
general, da cuenta de una forma diferente de leer el mundo, en la que el individuo 
no es objeto de análisis, sino sujeto de reflexión sobre su entorno y sobre sí mismo.

La teoría de la dependencia confronta la mirada del hombre actual como 
racional y moderno, fruto del proceso del desarrollo industrial, y vuelve sobre 
principios como la solidaridad y el liderazgo, bases de un proceso transformador 
nacional e internacional. Además, evidencia el dilema frente a la alta valoración 
que ha adquirido el científico y el académico como motor de los procesos de cam-
bio; sin embargo, establece los cuidados que se deben tener, pues su teoría, como 
ciencia, se constituye en el mayor desafío al intelectual de América Latina.

Así las cosas, este hombre debe evitar el apego a los valores académicos 
para dar lugar a reincorporar la dimensión política en sus análisis. Esta es la vál-
vula para evitar replicar lo que el modelo del desarrollo generó frente a la capa de 
académicos como intelectuales orgánicos que desarrollan las alternativas técnico-
instrumentales a las problemáticas de las naciones latinoamericanas. Baste con 
recordar que la capa de intelectuales, las tecnocracias, fueron base del tipo de de-
sarrollo mostrado por las dictaduras en el continente.

También en la propuesta del Episcopado, el cambio social fundamentado 
en la justicia social requiere de “un hombre nuevo”. El ejercicio de la libertad re-
quiere de la concientización de su capacidad de dirigir sus propios caminos, así 
como esta libertad se debe ejercer con responsabilidad. La responsabilidad, por 
tanto, requiere de una formación moral, económica y técnica, para lo cual se re-
quiere de una formación integral, a partir de una educación liberadora. La pro-
moción humana eleva la dignidad humana y consolida la unidad de la sociedad. 
En ese sentido, y coincidiendo con lo dicho para la teoría de la dependencia, la 
socialización es entendida como proceso sociocultural de personalización y soli-
daridad crecientes (ver figura 4). Amor y solidaridad, por tanto, se constituyen en 
valores esperados de esa concepción de hombre.

Particular del discurso de la Iglesia es la dignificación del trabajo que bus-
ca que el hombre se ponga al servicio del hombre y no de la economía. Los otros 
discursos no lo plantearían en estos términos, pero sí muestran la crisis de cómo 
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el modelo industrial deshumanizó el trabajo, y de allí que el homo faber no sea 
el modelo de hombre que se procura, sino que, más bien, como señala Hannah 
Arendt, la condición humana se realiza en el mundo de lo político.

El mismo carácter político se asume en el discurso de Antonio García y en 
el de las guerrillas. Aunque es un poco más pragmática la visión de las guerrillas, 
por su tipo particular de acción, se observa una fuerte apuesta hacia la reestruc-
turación de la democracia, que requiere del hombre competencias que cualifiquen 
su participación política. El liderazgo popular se plantea como la base de la cons-
trucción de un nuevo modelo de sociedad. También se resalta la necesidad de so-
lidaridad entre los pueblos latinoamericanos. 

Decíamos que la concepción de pueblo en el marco del discurso de las gue-
rrillas, y en parte también en los otros, da cuenta de la noción de hombre latino-
americano, al punto que se le puede considerar como la categoría por excelencia 
en el continente para capturar lo que se piensa por el hombre latinoamericano; 
es decir, hay una lucha por separarse de la visión individualista del hombre para 
resaltar el carácter colectivo del hombre latinoamericano, que se constituye en 
su fortaleza para sobrevivir a los embates de la pobreza, lo cual debe potenciarse 
como su baluarte para superar dicha condición. El trabajo a mano vuelta, la min-
ga y otras instituciones sociales, con diferentes nombres en Latinoamérica (hay 
un análisis detallado en la obra de Antonio García), son base constitutiva de las 
alternativas de cambio social porque expresan la experiencia real y sentida de los 
valores de la participación, la solidaridad, de la responsabilidad y del liderazgo, 
que son el centro de la concepción de hombre aquí planteada.

Visión sobre Latinoamérica

El trabajo deja claro que la unidad latinoamericana se produce por com-
partir una historia, patrones socioculturales comunes, una estructuración socio-
política similar y, en especial, ser vista como bloque y objetivo neocolonizador por 
parte de las potencias y su potencial liberador.

García (1971) es el que logra sintéticamente recoger el fundamento de la 
visión que se tiene en este contexto de Latinoamérica: una sociedad en busca de la 
“autonomía nacional, la integración y el desarrollo desde adentro y desde ahora” 
(p. 61). La dependencia es heredera de la imagen de una Latinoamérica que no 
ha logrado su independencia por más de que en todos los países se haya pasado 
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por un proceso militar y político de este tipo, aunque esta imagen no se reduce a 
la dependencia económica, sino que se amplía a todos los campos de la vida so-
cial; sin embargo, al pensar la dependencia también da cuenta de los procesos de 
resistencia, de sus comunidades indígenas y campesinas, de las negritudes, de las 
comunidades eclesiales de base, en fin, de un sinnúmero de movimientos sociales 
que refieren los procesos de cambio que se vienen gestando.

No basta ahora con describir a Latinoamérica como el conjunto de Esta-
dos nacionales dominados por sus burguesías agrarias y mercantiles en asocio con 
sectores latifundistas que los articulan mediante la economía exportadora a las 
estructuras de dependencia económica; tampoco es suficiente, a partir de los de-
sarrollos aquí descritos, concebir sus procesos revolucionarios como simple pro-
ducto de la lucha de clases; mucho menos es posible trasladar el análisis de que las 
únicas alternativas para transformar la estructura económica son el capitalismo 
o el socialismo.

Con lo aquí descrito se muestra la fortaleza de la ciencia, del conocimiento 
y del pensamiento latinoamericano, para construir caminos alternativos adecua-
dos a las necesidades actuales de desarrollo, basados en la autonomía y la integra-
ción social, económica y cultural de sus pueblos.

La necesidad de la integración regional

En todos los documentos es clara la postura acerca de que se debe trabajar 
hacia la integración latinoamericana y superar la idea desarrollista de la integra-
ción de los mercados, para generar un bloque económico que pueda ser compe-
titivo a nivel mundial. Evidenciado que los problemas son comunes y hay una 
historia común, la búsqueda de la integración debe hacerse en la cultura, en el 
trabajo de la Iglesia, en lo social, en la revolución, en fin, en todos los aspectos de 
la vida de los pueblos del continente. También se deja por sentado que dicha in-
tegración debe ser respetuosa, pluralista, y evitar la superposición, la imposición 
cultural y, en general, los procesos de homogenización que busca el gran capital.

La Conferencia Episcopal trata este punto desde la perspectiva del desa-
rrollo, señalándolo como aquel factor que permitirá una verdadera integración 
regional a partir de la autonomía que debe generar la superación de los límites 
que produce el subdesarrollo y, por tanto, la dependencia, pues estos hacen que 
en las sociedades los hombres no puedan acceder a los bienes y servicios que van 
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alcanzando como sociedades o, en términos de la época, liberarse de toda servi-
dumbre, alcanzar la maduración personal y la integración colectiva.

En este proceso, la Conferencia Episcopal plantea cómo la educación debe 
cumplir su papel integrador mediante la afirmación de las particularidades na-
cionales e integrarlas en la “unidad pluralista del continente y del mundo” (Epis-
copado Latinoamericano, 1968, p. 19). Es interesante, además, cómo plantea la 
necesidad de que esta se adecúe a los nuevos ritmos y requerimientos del desarro-
llo de forma permanente y continua.

Para el caso de las guerrillas en la época, la preocupación por el retroceso 
del proceso revolucionario hacía como propia la Revolución cubana e incorporaba 
orgánicamente en su discurso la importancia de la colaboración entre partidos de 
las diferentes naciones para mantener una unidad que ayudara a mantener en el 
tiempo los logros revolucionarios. Para ellos era claro que la revolución en un país 
rápidamente sería desmontada con la colaboración de las clases en el poder de las 
otras naciones. Pero más allá de ello, se mantiene la utopía de que el cambio que 
se lograra sería para todo el pueblo latinoamericano, en la medida en que se com-
parten las mismas necesidades.

Finalmente, en cuanto planteamiento de la teoría de la dependencia como 
un todo, la integración regional hace parte de la visión que se tiene sobre Lati-
noamérica, pues es el único medio para alcanzar una libertad real que permita la 
realización de la concepción de hombre que requiere el desarrollo de un orden po-
lítico y que supere las inequidades de la democracia del momento, para desde allí 
irradiar en todos los ámbitos de la vida social las nuevas condiciones del cambio.
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Este libro analiza, desde una perspectiva �losó�ca y 
sociológica, las consecuencias epistemológicas diferen-
ciales respecto de cuatro tipos signi�cativos de discursos 
sobre la transformación del con�icto social latinoameri-
cano en contraste con los discursos de paz. Focaliza su 
análisis en el periodo comprendido entre los años sesen-
ta y ochenta del siglo XX, referente a partir del cual se 
muestra cómo el discurso crítico y propositivo frente al 
orden social existente sienta las bases de la transforma-
ción de la matriz sociopolítica que toma fuerza en el 
contexto actual. Retoma discursos que sirvieron de refe-
rente a diversos tipos de movimientos sociales en el 
direccionamiento de su acción, tipi�cados en la teoría 
de la dependencia, la doctrina social de Iglesia, el 
discurso de los intelectuales de izquierda y los referentes 
analíticos surgidos en el seno de la guerrilla colombiana. 
Como contraparte retoma la sistematización sobre la 
investigación en torno a las teorías de paz y su papel 
como referente de acción en diferentes periodos del 
siglo XX. Fundamenta su estructura de análisis en 
claros referentes de la hermenéutica y el análisis crítico 
del discurso, desde autores como Arturo Andrés Roig, 
Paul Ricoeur, Hans-Georg Gadamer, Chantal Mou�e 
y Ernesto Laclau.
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